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Ava Martell temía decirlo en voz alta.


Le preocupaba que, si realmente pronunciaba las palabras ante alguien más, las haría reales de una manera que, hasta ahora, no lo habían sido. Pero esa era la razón por la que estaba aquí en esta cafetería de Brentwood, sentada frente a una abogada. Si no se sinceraba, ¿qué sentido tenía estar aquí?


—Puedo ver que estás nerviosa —dijo Nina con suavidad—, pero recuerda, si me contratas, todo lo que digas está protegido por el secreto profesional.


Nina Kirby no era solo una abogada, también era vecina. Y durante los últimos meses, se había convertido en una amiga también.


—¿Ni siquiera se lo dirás a Rhett? —preguntó Ava, refiriéndose al marido de Nina.


—Bueno, somos socios en el bufete —le recordó Nina—, así que normalmente compartiría lo que aprendo con él para que podamos prepararnos mejor para cualquier ayuda que puedas necesitar. Pero recuerda, él estaría obligado por el mismo secreto profesional que yo, así que todo lo que digas quedará en la caja fuerte, metafóricamente hablando.


Ava asintió con reluctancia. Por difícil que fuera, simplemente necesitaba arrancar la tirita y hacerlo. Ya había esperado demasiado.


—Me preocupa que Harrison pueda estar metido en algo turbio —susurró finalmente, rápida y silenciosamente, antes de dar un sorbo rápido a su té de hierbas con diente de león.


—¿Puedes ser un poco más específica? —preguntó Nina, apartándose el pelo rubio y corto de los ojos.


Aunque estaban en una cafetería informal principalmente poblada por aspirantes a guionistas y madres que almorzaban, Nina vestía pulcramente con ropa de negocios, con una blusa discreta, chaqueta y falda. Ava, que acababa de terminar una sesión de entrenamiento en el gimnasio con su entrenador personal, llevaba sus mallas de Lululemon y una camiseta de tirantes, con el pelo castaño recogido en una coleta.


—Durante los últimos seis meses, hemos estado desangrando dinero —dijo Ava, mirando hacia la mesa en lugar de hacer contacto visual—. Normalmente no presto mucha atención a las cuentas, pero la semana pasada entré en la web de nuestro banco para asegurarme de que se había procesado una transferencia y fue entonces cuando lo noté.


—¿Qué notaste? —preguntó Nina.


—Que mi marido ha estado sacando al menos mil dólares en efectivo cada semana desde mediados de mayo, a veces más. En total, han sido más de 34.000 dólares. Obviamente, eso es una gota en el océano para nosotros —dijo Ava.


—Obviamente —concordó Nina.


—Pero es el patrón lo que me preocupa —dijo—. Me preocupa adónde va y, igual de inquietante, si podría ir a más.


—¿Has hablado con él sobre esto? —preguntó Nina.


Ava negó con la cabeza.


—Una parte de mí teme que pueda mentir —admitió—. Pero otra parte teme que me diga la verdad, y que no pueda asumirlo.


—Déjame preguntarte esto —abordó Nina delicadamente—, ¿ha parecido distante últimamente?


—Sé adónde quieres llegar —dijo Ava—. Al principio pensé que tenía una amante. Revisé todos nuestros extractos de tarjetas de crédito buscando cargos inusuales, como en hoteles o regalos que pudiera haber comprado pero no para mí. Empecé a llamar a su asistente para ver si estaba fuera de la oficina a menudo. Me presentaba allí inesperadamente. Incluso le seguí en secreto por la ciudad unas cuantas veces, lo cual es bastante vergonzoso.


—¿Y qué encontraste? —preguntó Nina.


—¡Nada! —dijo Ava—. Por eso estoy tan asustada. Si no es una aventura, ¿entonces por qué sacaría este dinero y no me lo diría? ¿Está consumiendo drogas? ¿Ha estado apostando y se ha metido en problemas con algún corredor de apuestas? ¿Está pagando a alguien para que haga la vista gorda sobre algo cuestionable en el trabajo?


—¿A qué se dedica Harrison exactamente?


—Es un alto ejecutivo en una gran cadena hotelera —dijo Ava—. Le va muy bien, pero como sabes, mis padres crearon y protagonizaron la comedia "Bundle of Trouble". La mayor parte de nuestro patrimonio proviene de las regalías que reciben por tener uno de los diez programas de televisión más populares durante media década. Sé que probablemente estoy sacando conclusiones precipitadas, pero tengo que ser cuidadosa. No puedo ser la razón por la que la fortuna familiar se desangre.


El camarero se acercó y se quedaron en silencio.


—¿Puedo traerles algo más, señoras? —preguntó.


—Creo que estamos bien, ¿verdad? —dijo Ava.


—Sí, aquí tienes —dijo Nina, entregándole una tarjeta de crédito.


—Oh, déjame pagar —ofreció Ava.


—De ninguna manera —dijo Nina, rechazándola con un gesto—. Además, esta es una comida de trabajo para mí, así que puedo deducir parte de ella.


—Muchas gracias —respondió Ava.


—Por supuesto —dijo Nina, sacando una hoja de papel—. Ahora vamos al grano. Aquí tienes un acuerdo de retención. Échale un vistazo y, si te parece bien, fírmalo. Luego empezaremos.


—¿Qué implicaría exactamente "empezar"? —preguntó Ava mientras tomaba el documento.


—Lo primero que haremos probablemente sea contratar a un investigador privado para que investigue más a fondo a Harrison —explicó Nina—. Conozco a algunos muy buenos. Una cosa es que tú le sigas por la ciudad, pero un profesional sabrá qué buscar y no correrá el riesgo de ser reconocido como tú. También podríamos considerar contratar a un contable forense para que revise vuestras cuentas y descubra patrones que podrías haber pasado por alto. Después de eso, deberíamos tener una mejor idea de qué está pasando. Entonces podremos decidir cómo proceder. ¿Te parece bien?


—Sí —dijo Ava mientras escaneaba el documento.


Un momento después, el camarero regresó con una expresión avergonzada en su rostro.


—Lo siento, señora Kirby, pero su tarjeta ha sido rechazada —dijo.


Nina pareció atónita.


—Debe haber algún problema por su parte —dijo—. ¿La pasaste más de una vez?


—Lo hice —dijo, antes de inclinarse y susurrar—, de hecho me dijeron que destruyera la tarjeta, pero eso me pareció excesivo. ¿Quizás tiene otra que pueda usar?


—Puedo pagarlo yo mientras resuelves la confusión —ofreció Ava, esperando que eso pudiera ayudar a disipar el color rojo remolacha en la cara de Nina.


—No, no —respondió Nina, negando con la cabeza—. Tú revisa los papeles. Dame un minuto. De hecho, voy a llamar a la compañía de la tarjeta de crédito. Me preocupa que alguien pueda haber obtenido acceso al número de mi tarjeta y se haya ido de compras. Vuelvo enseguida.


Se levantó y salió apresuradamente. Era la primera vez que Ava veía a Nina parecer desconcertada. Normalmente, estaba tan tranquila y serena. Era su confianza sobrenatural lo que había hecho que Ava la considerara primero para el trabajo. Aunque sabía que era injusto, se preguntó si estaba cometiendo un error. Si Nina podía verse tan alterada por un contratiempo con una tarjeta de crédito, ¿cómo manejaría un revés en el tribunal?


Si pudiera encontrar una forma de hacerlo diplomáticamente, tal vez le diría a Nina que estaba teniendo dudas.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


 


Jessie Hunt temía quedarse dormida allí mismo en su silla.


Se suponía que debía estar concentrada en su respiración, haciendo una meditación de cinco minutos para despejar su mente. Pero no había dormido bien la noche anterior y le preocupaba que si continuaba, la primera parte de su sesión con la doctora Lemmon se convertiría en una siesta.


—Esto no está funcionando —admitió, abriendo los ojos—. Es una buena idea, pero no puedo relajarme contigo sentada ahí mirándome.


—En primer lugar —comenzó Janice Lemmon, la psiquiatra y amiga de Jessie desde hacía mucho tiempo—, no te estaba mirando en absoluto. Estaba apuntando cosas para la compra después de que terminemos aquí. Me quedan pocos aguacates y pepinillos en vinagre. Y en segundo lugar, eso es una excusa. ¿Cómo se supone que vas a reducir el estrés en tu vida si ni siquiera sigues mis sugerencias más básicas? ¡Te juro que estás empezando a estresarme a mí!


—¿Es esta una interacción apropiada entre médico y paciente? —bromeó Jessie ligeramente—. ¿No se supone que debes ser infinitamente paciente y comprensiva? Me siento atacada.


—Ahora estás intentando desviar la atención —dijo Lemmon, con sus pequeños y apretados rizos grises rebotando sin cesar—. Conozco todos tus trucos, Jessie Hunt.


Era cierto. La doctora Janice Lemmon podría estar casi jubilada al acercarse a los setenta años, pero además de haber tratado a Jessie durante más de una década, también era una ex perfiladora criminal muy reconocida del LAPD y el FBI. A pesar de su diminuta figura y sus gruesas gafas, seguía estando aguda como una tachuela. Era difícil engañarla.


—Vale —respondió Jessie, cediendo—. Así que dejemos de lado todos los ejercicios de relajación y simplemente pregúntame directamente lo que quieres saber. Después de todo, la franqueza siempre ha sido uno de tus mayores dones, doctora.


—La adulación es una herramienta burda, Jessie —dijo Lemmon—, pero no tengo problema en ser directa. ¿Por qué no me cuentas cómo te sientes físicamente desde nuestra sesión de la semana pasada? ¿Cuánto tiempo ha pasado ya desde el "incidente" del coche, dos meses?


—Por "incidente", supongo que te refieres a cuando tuve que saltar de un Lamborghini a toda velocidad para escapar de un asesino en serie que intentaba secuestrarme, y posteriormente rodé por el asfalto unos quince metros.


—Eso es a lo que me refería —confirmó Lemmon.


—Bueno, eso ocurrió a finales de septiembre, y los médicos me dijeron que probablemente no me sentiría bien hasta diciembre, pero creo que voy adelantada. Después de todo, el Día de Acción de Gracias es esta semana, y estoy caminando y hablando con normalidad. Incluso voy a ir mañana a la comisaría para reunirme con Gaylene Parker sobre volver a empezar en la Sección Especial de Homicidios.


La Sección Especial de Homicidios, o HSS, era una unidad del LAPD que investigaba casos de alto perfil o con intenso escrutinio mediático, típicamente involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie. También era donde Jessie trabajaba como perfiladora criminal, o al menos solía hacerlo. Técnicamente, aún estaba de baja médica.


—Eso es interesante y podemos hablar de ello en un momento —dijo Lemmon—, pero quiero volver a cómo te encuentras físicamente. ¿Qué hay de los injertos de piel? ¿Y los dolores de cabeza?


—Los injertos de piel han ido bien —dijo Jessie—. El que me hicieron hace dos semanas parece haber prendido y me dijeron que, a menos que haya algún contratiempo, ese será el último. Más buenas noticias: la mayoría de las cicatrices pueden ocultarse con la ropa.


—Bueno —dijo Lemmon—, esto no debería importar, pero si los injertos te hacen sentir insegura, puedo asegurarte que aún te ves como una guerrera amazónica. Casi nadie se fija en tus cicatrices. Todo lo que ven es a una mujer joven de casi metro ochenta con un cuerpo atlético, ojos verde brillante y un pelo castaño lustroso. Que sepas que esta anciana del tamaño de un hobbit con gafas de culo de vaso y rizos rebeldes aún cambiaría de lugar contigo, al menos físicamente, a pesar de todo.


—Gracias, supongo —dijo Jessie con incertidumbre. Era uno de los cumplidos más extraños que había recibido jamás.


—De nada —dijo Lemmon, aparentemente encantada de haber logrado incomodar ligeramente a Jessie—. ¿Y tu cabeza? ¿Cómo va eso?


Lemmon se refería a los síntomas de conmoción cerebral que Jessie había estado sufriendo desde la primavera, cuando una asesina obsesionada llamada Andrea Robinson la había secuestrado en su noche de bodas y la había mantenido cautiva en un pozo de mina abandonado, que finalmente hizo explotar con ambas dentro. Jessie sobrevivió, pero los efectos persistentes de la explosión, además de varios golpes adicionales en la cabeza en los meses siguientes, incluyendo el accidente de coche, finalmente requirieron una cirugía de emergencia para reducir la inflamación en su cerebro.


—No hay cambios desde la última vez que hablamos —actualizó Jessie—. Vi a la neurocirujana la semana pasada y me hice otra resonancia magnética. No encontró ningún problema nuevo desde que tuvieron que hacer el procedimiento justo después del incidente del coche. Todavía tengo dolores de cabeza intermitentes que aparecen de la nada, pero se sienten casi normales comparados con lo que estaba pasando hace unos meses.


—¿Qué hay de los mareos y la confusión?


—Esos han disminuido en gran medida también —aseguró Jessie—. Creo que he tenido dos momentos leves de mareo en el último mes y no me he confundido ni una sola vez.


—¿Pero la doctora sigue preocupada por una recurrencia? —insistió Lemmon.


—Es la misma preocupación que siempre tiene —respondió Jessie—. Si tengo otra conmoción cerebral, todo el problema podría explotar de nuevo. Por eso no le entusiasmaba que me reuniera con la capitana Parker sobre volver pronto, aunque le prometí no ponerme en riesgo. Preferiría que me quedara con mi otro trabajo.


—¿Te refieres a dar clases en UCLA?


—Sí, sigo dando el seminario semanal de perfilado criminal —dijo Jessie—. Hasta ahora, todo va bien. Y supongo que ya veremos cómo va la reunión con HSS mañana.


—¿Cómo se siente Ryan sobre esa reunión? —quiso saber Lemmon—, ¿y sobre la posibilidad de que vuelvas al LAPD?


Ryan era Ryan Hernández, el marido de Jessie, que también resultaba ser su compañero en HSS, y durante un tiempo fue su jefe también, antes de que dimitiera como capitán de la Comisaría Central, donde se ubicaba HSS.


—¿No te lo ha contado él mismo? —preguntó Jessie, refiriéndose a las sesiones de terapia que Ryan también tenía con la psiquiatra.


—No puedo hablar contigo sobre lo que él me dice, al igual que no le cuento a él lo que tú dices —le recordó Lemmon—. Pero podemos hablar sobre las conversaciones que tenéis fuera de este despacho. Además, desde que dejasteis de tener sesiones conjuntas de terapia de pareja conmigo, tengo que obtener los detalles jugosos de vosotros individualmente.


—Otra vez —bromeó Jessie—, eso no parece lo más profesional que una terapeuta podría decir.


—Ahora solo estás dando largas —observó Lemmon.


—Vale —dijo Jessie con un suspiro—. En realidad, "dar largas" es la expresión adecuada. Siento que estamos en un punto muerto. Al igual que antes del accidente de coche, sé que todavía tiene reparos sobre mi vuelta al trabajo, pero no quiere ser demasiado explícito al respecto. Creo que estos días está intentando tratarme con guantes de seda.


—¿Por qué es eso?


—Por muchas razones —respondió Jessie—. Por un lado, creo que aún es sensible al hecho de que casi fui asesinada en mi cama de hospital por un fan desilusionado y trastornado. Además, está todo el tema de la recuperación física con la que he estado lidiando. Y luego está Hannah, por supuesto.


Hannah Dorsey era la hermanastra mucho más joven de Jessie, de cuya existencia se había enterado hace solo dos años tras el asesinato de los padres adoptivos de la chica, y que había vivido con ella hasta que se fue a la universidad en UC Irvine hace dos meses.


—¿Qué pasa con ella? —preguntó Lemmon, con una nota de preocupación en su voz—. ¿Está bien? Hace varias semanas que no hablo con ella.


—Está bien —dijo Jessie rápidamente, tratando de calmar las aprensiones de la psiquiatra, que también había trabajado con Hannah en una miríada de problemas sociales y emocionales—. Está sacando notas excelentes y parece estar adaptándose bien a la vida en la residencia. Soy yo. Aunque solo estuvo en casa bajo mi tutela durante un par de años, definitivamente he experimentado algo de síndrome del nido vacío desde que se fue. La casa está más silenciosa. Echo de menos su compañía, por no mencionar las increíbles comidas que nos preparaba. Incluso echo de menos sus comentarios sarcásticos y sus ojos en blanco.


—Pero Irvine está a menos de una hora —dijo Lemmon—. Supongo que la has visitado.


—Claro —reconoció Jessie—, pero no es lo mismo. En fin, todo esto es para decir que Ryan y yo estamos como estancados, aunque supongo que es mucho mejor que durante el verano, cuando sentía que no podía confiar en él, y él se sentía culpable todo el tiempo.


Lemmon asintió, obviamente recordando las difíciles sesiones de terapia de pareja donde intentaron superar el hecho de que Ryan había mantenido en secreto una amenaza contra Jessie y sus seres queridos porque dudaba de su credibilidad, así como para no estresarla. La amenaza resultó ser real, y Hannah y la mejor amiga de Jessie, Katherine "Kat" Gentry, casi fueron asesinadas como resultado. El resentimiento persistente que sentía por su decisión solo recientemente había comenzado a disiparse.


—¿Has hablado con él sobre esta sensación de estancamiento?


—Lo he hecho —dijo Jessie—. Él cree que la mejor opción es seguir adelante con una perspectiva optimista sobre lo que es posible.


—Eso parece razonable —respondió Lemmon—. ¿Por qué percibo duda por tu parte?


Jessie se encogió de hombros.


—Probablemente porque su principal sugerencia para seguir adelante es considerar tener un hijo —explicó—. Lo mencionó de manera muy casual una noche reciente mientras veíamos una película, pero pude notar que no se sentía casual al respecto.


—¿Cómo respondiste? —preguntó Lemmon.


—Dije que deberíamos discutirlo en otro momento, cuando tuviera más oportunidad de pensarlo.


—¿Y qué piensas ahora al respecto?


—No estoy segura —admitió Jessie—. Me gusta la idea en teoría, pero en la práctica, no estoy tan segura. Después de todo, apenas me estoy recuperando físicamente de algunas cosas bastante duras. No estoy segura de querer someter a mi cuerpo a eso tan pronto después de todo lo que ha pasado. Y luego está lo otro.


—¿Qué cosa? —preguntó Lemmon, aunque Jessie sabía que la doctora era consciente exactamente de a qué se refería. Respondió de todos modos.


—Mi aborto —dijo en voz baja.


Lemmon asintió con apoyo.


Por supuesto, ese término no describía adecuadamente lo que había sucedido. Hace menos de tres años, cuando Jessie estaba casada con su anterior marido, Kyle Voss, se quedó embarazada y estaba muy feliz al respecto.


Lo que no sabía en ese momento era que Kyle era un sociópata infiel y asesino que mató a su amante e intentó incriminar a Jessie por ello. Pero antes de eso, cuando se enteró del futuro bebé, había envenenado secretamente a Jessie como medio para terminar el embarazo, algo que ella solo descubrió más tarde. Resultó que él no se consideraba del tipo paternal, y esa fue su manera de manejarlo.


Jessie había luchado con el dolor de perder al bebé durante meses antes de descubrir la verdadera naturaleza de su marido y lo que había hecho. Al final, apenas había sobrevivido a su intento de incriminarla y posteriormente matarla. Pero no estaba segura de que sus sentimientos hacia la maternidad hubieran sobrevivido a la experiencia junto con ella.


—Por supuesto —añadió Jessie antes de que la doctora pudiera decir algo—, me doy cuenta de que lo que me pasó no debería automáticamente impedirnos considerar la idea, pero simplemente no estoy segura de estar lista. Como sabes mejor que la mayoría, tengo mucho entre manos ahora mismo.


Lemmon sonrió.


—Has tenido mucho entre manos durante los últimos tres años, Jessie —dijo sin malicia—. Y basándome en lo que sé de ti, que es más que la mayoría, es poco probable que eso cambie pronto. Así que no estoy segura de que estar ocupada sea una buena razón para no formar una familia. Pero ciertamente tienes otras muchas razones. Y podemos trabajar en todas ellas si quieres.


La perspectiva de discutir lo que le había sucedido y lo que significaba para su futuro no era agradable. Pero para eso estaba allí. No tenía sentido evitarlo, especialmente no en una sesión con su psiquiatra.


—Creo que me gustaría —dijo, antes de sumergirse en ello.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Cuando Jessie llegó a casa, la cena estaba esperando en la mesa.


—¿Estás compensando alguna fechoría? —dijo a Ryan, que estaba apoyado en el fregadero de la cocina con un delantal amarillo, sonriendo orgulloso.


—Solo pensé que te vendría bien una buena comida casera —dijo—, así que llamé a tu hermana pequeña, que me fue guiando por teléfono durante la última hora.


Jessie se acercó y le plantó un beso en los labios.


—Seguro que estará delicioso —dijo—. Muchas gracias. Además, estás muy sexy con ese delantal.


Ryan se sonrojó al instante. A Jessie siempre le asombraba que alguien tan atractivo como el detective Ryan Hernández tuviera esa capacidad de timidez tan autocrítica.


Después de todo, había visto a muchas mujeres quedarse embobadas ante su mandíbula cuadrada y su cuerpo musculoso que tensaba sus camisas, por no mencionar sus cálidos ojos marrones, su tímida sonrisa y sus adorables hoyuelos. Podía ser duro como el acero al detener a un sospechoso, pero en la mayoría de las circunstancias, era un osito de peluche sexy.


—Mejor cómetelo mientras está caliente —dijo, señalando la mesa y evitando responder deliberadamente al comentario sobre lo "sexy".


—¿Y qué tenemos aquí? —dijo ella.


—Es salmón marinado en cítricos con patatas nuevas al romero y brócoli al limón —dijo con un nivel de entusiasmo que resultaba encantador por su sinceridad. En la descripción, casi podía oír la voz de Hannah diciéndole exactamente cómo describir la comida.


—Pues tiene una pinta estupenda, chef —dijo, sentándose a la mesa.


—Todo el mérito es de la verdadera chef —dijo—. Cualquier fallo es culpa mía.


—¿Hannah te ha hecho decir eso? —dijo Jessie en tono juguetón.


—Sin comentarios —dijo.


—Por cierto, ¿cómo está? —dijo Jessie antes de dar un bocado.


—Sorprendentemente, dijo que estaba un poco aburrida —le contó Ryan, negando con la cabeza con incredulidad—. Me dijo que las clases obligatorias de primer año eran demasiado fáciles. Pensé que intentaría colgarme rápido, pero parecía entusiasmada por centrarse en la preparación de la cena. En cuanto a lo académico, le dije que ya me contaría si las clases seguían siendo tan fáciles después de sus primeros exámenes finales. También preguntó cómo estabas. Le dije que tú misma la llamarías para ponerla al día. Por cierto, ¿cómo estás?


—Bastante bien —dijo Jessie, sin querer entrar en detalles, y desde luego nada sobre el tema del bebé o su reunión con la capitana Parker al día siguiente—. Hablando de cosas buenas, este salmón está realmente fantástico.


—Gracias —dijo, rellenando la copa de vino de la que solo había dado un par de sorbos.


Estaba claro que se había propuesto mimarla, quizá demasiado, pero ella agradecía el gesto de todos modos. También agradecía que no insistiera en ninguno de los temas que probablemente le reconcomían, sobre todo en los que ella quería evitar: los niños y su posible vuelta al trabajo.


—¿Qué tal tu día? —dijo, cambiando el foco antes de que él cambiara de opinión.


—No ha estado mal —dijo—. He terminado el papeleo del caso Estrada que resolvimos el fin de semana. Así que mañana podré empezar de cero si surge algo interesante.


—¿Y te llevas bien con Parker? —dijo Jessie.


—En general, sí —dijo—. Era inevitable que hubiera un periodo de adaptación teniendo en cuenta que yo tenía su puesto y ahora dependo de ella. Pero eso es lo que yo quería, no ser responsable de todo, así que no puedo quejarme ahora.


Jessie intuyó que no le estaba contando toda la historia, pero considerando que él no la había presionado con los temas que ella no quería tratar, decidió darle un respiro por el momento.


—Tengo una noticia potencialmente desagradable —se ofreció a decir con reticencia—. Estuve tentado de no decir nada porque dudo que vaya a ser un problema, pero teniendo en cuenta cómo me ha salido el tiro por la culata en el pasado, quería ser completamente sincero.


—Suena preocupante —dijo Jessie.


—Lo siento —dijo—, probablemente no sea nada, pero allá va. Te acuerdas de Costabile, claro.


¿Cómo iba a olvidarlo? El ex sargento de policía del LAPD Hank Costabile fue en su día un agente célebre de la División de Van Nuys. Es decir, hasta que Jessie y Ryan investigaron un caso que acabó implicando a su antiguo jefe, el comandante Mike Butters, en una red de prostitución de menores. Cuando Jessie se acercó demasiado, Costabile, que había estado encubriendo a Butters, coordinó un atentado contra ella y casi lo consigue antes de que ella lo detuviera. Actualmente cumplía una condena de veinte años a cadena perpetua por sus esfuerzos.


—Claro —dijo—. ¿Qué pasa con él?


—Como sabes, sus abogados han estado impugnando su condena por diversos motivos de procedimiento, todos los cuales han sido rechazados hasta ahora. Pero hoy se ha concedido una nueva vista para tratar alguna cuestión relacionada con la admisión de ciertas pruebas en su juicio. El jefe Decker me ha llamado para avisarme. La noticia se hará pública mañana.


—¿Cuándo es la vista? —dijo Jessie, intentando mantener la calma.


—El miércoles.


—Eso es dentro de solo dos días —dijo—. ¿Por qué tan pronto?


—No lo sé —dijo Ryan—. Decker pensó que era una buena señal, que significaba que el tribunal quería resolverlo rápidamente. Parecía convencido de que todo se desestimará sin mucho alboroto. Pero pensé que deberías saberlo. Es posible que algún periodista intente que hagas algún comentario, y no quería que te pillara por sorpresa.


—Te lo agradezco —dijo Jessie.


Lo dejó ahí, optando por no prestar demasiada atención a algo que era poco probable que ocurriera. Si Decker tenía razón, sería un mero trámite. Y aunque algo saliera mal y Costabile fuera puesto en libertad, nunca sería tan tonto como para molestarla. El tipo podía ser violento y corrupto, pero no era estúpido. Seguramente querría empezar de cero.


Se convenció de que no había nada de qué preocuparse mientras daba un bocado a las patatas. No estaban tan buenas como las de Hannah, pero seguían siendo más que aceptables.


—Las patatas también están geniales —dijo a medias.


No estaba muy segura de qué les faltaba, sobre todo porque Hannah había guiado a Ryan durante el proceso. Podía ser algo tan sencillo como que su hermana hubiera usado un poco más de aceite, o las hubiera dejado en el horno un minuto más para aumentar el crujiente. Fuera cual fuera la razón, les faltaba algo, al igual que a esta casa, y a Jessie, les faltaba algo.


Echaba de menos a su hermana pequeña.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


—Gracias de nuevo por reunirte tan temprano —dijo Ryan—. Sé que no es lo habitual para ti.


—No hay problema —dijo el Dr. Lemmon—. Ya no veo a tantos pacientes como antes, así que mi horario es más flexible estos días.


Ryan no estaba seguro de si eso era cierto o si Lemmon solo estaba siendo amable. En cualquier caso, lo aceptaría. Con su horario, no había forma de que pudiera reunirse para una sesión durante la jornada laboral. Por eso estaban sentados frente a frente a las 7:02 de la mañana de un martes.


—Me he fijado en que Amy no trabaja en el turno de mañana —dijo Ryan, refiriéndose a la asistente de Lemmon, que no estaba en la oficina exterior.


—No —dijo Lemmon—, insisto en que mantenga un horario normal. Y después del ataque, los hemos reducido aún más.


Lemmon se refería al incidente de hace dos meses, cuando un joven perturbado que esperaba mejorar su vida amorosa se embarcó en una matanza de psiquiatras que, según él, no le habían ayudado a lograr ese objetivo. Su última víctima prevista era el Dr. Lemmon. Jessie y Ryan consiguieron salvarla, pero no antes de que agrediera brutalmente a su asistente, Amy Bland.


—En fin —continuó Lemmon, cambiando rápidamente de tema—, sé que andas escaso de tiempo, así que ¿empezamos ya?


—De acuerdo —asintió.


***


Comenzaron discutiendo temas ya conocidos, incluyendo sus continuas preocupaciones sobre la salud de Jessie y sus aprensiones sobre su vuelta al trabajo antes de que estuviera lista. Después de eso, pasaron a algo que no había abordado antes.


—Estoy un poco preocupado por Hannah —mencionó—. Hablamos anoche antes de que Jessie llegara a casa. En la superficie, parecía estar bien, pero tuve la sensación de que estaba un poco agitada.


—¿Sobre qué? —preguntó Lemmon, inclinándose hacia delante con preocupación.


—No estoy seguro —admitió—. No lo dijo, y no quise presionarla. Podría haber sido solo cosa mía, por eso no se lo mencioné a Jessie. No quiero crear problemas donde quizás no los haya.


—Mmm —reflexionó Lemmon—. Podría ser simplemente ansiedad general por estar en un entorno tan nuevo en la universidad. Aunque lleva unos meses en la escuela, el período de adaptación puede ser más largo de lo que esperaríamos. Si sigues teniendo preocupaciones después de unas semanas más, quizás merezca la pena preguntarle directamente.


—Vale.


—¿Y tú? —preguntó ella—. ¿Qué más ocupa tu atención estos días?


Ryan consideró mencionar que había planteado a Jessie la idea de tener un hijo, pero finalmente decidió que hasta que su esposa le diera una idea más definitiva de su postura sobre el tema, no había razón para abordarlo aquí.


—Todavía me estoy adaptando a no estar al mando en el trabajo —reconoció.


—"Adaptando" es una palabra bastante amplia —observó Lemmon—. ¿Puedes ser un poco más específico?


—Ha sido un período de ajuste —explicó—. Durante un tiempo, cuando era capitán, yo era la máxima autoridad en la Comisaría Central. En general, si quería perseguir algo, lo hacía. Asignaba casos. Tomaba decisiones sobre el personal. Todo eso se ha acabado. Todavía dirijo la Sección Especial de Homicidios, pero ahora informo a Gaylene Parker, que solía trabajar bajo mi mando. A veces siento la fricción de esa dinámica cambiada.


—¿Le guardas rencor? —preguntó Lemmon.


—No —insistió—. La recomendé para el puesto al jefe Decker, y creo que está haciendo un buen trabajo, especialmente considerando que todavía está aprendiendo. Pero mentiría si dijera que nunca me he topado con cómo funcionan las cosas ahora. Me acostumbré a tener casi total autonomía y eso se ha acabado.


En ese momento, su teléfono vibró.


—Lo siento —dijo, sacándolo—, pero es Parker, y si me está llamando a las 7:29 de la mañana, es que está pasando algo grande.


—Adelante —le dijo Lemmon.


Contestó el teléfono.


—Hernández al habla —dijo.


—Buenos días, detective Hernández —dijo Parker—. Disculpe por no esperar a que llegara a la comisaría para contactarle, pero tengo algo urgente para usted.


—No pasa nada —dijo Ryan—. ¿Qué ocurre?


—Acabo de recibir una llamada de nuestros amigos de la división de West Los Angeles —le dijo—. Tienen un caso que creen que es del interés de la SEH y querían que nos involucráramos antes de que salga en las noticias. ¿Cuándo puede estar aquí?


Ryan hizo un cálculo rápido en su cabeza. El despacho de Lemmon, como la Comisaría Central, estaba en el centro de Los Ángeles.


—Dame quince minutos —dijo.


—De acuerdo —respondió ella—. Nos vemos entonces.


Colgó y miró al Dr. Lemmon, que ya estaba colocando su bloc de notas y su bolígrafo en la mesa de café entre ellos.


—¿Lo dejamos para otro día? —ofreció.


—Lo siento, pero sí —dijo—, el deber llama.


—Será mejor que vayas entonces —dijo ella.


No necesitó más persuasión. Cuando ella se despidió, él ya estaba a medio camino de la puerta.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


Jessie notó que algo sucedía.


Había llegado a la Comisaría Central del LAPD quince minutos antes de su cita programada a las 8 de la mañana con la capitana Parker, con la esperanza de ponerse al día con el equipo de HSS, pero la oficina ya bullía de actividad. La puerta de Parker estaba cerrada.


Se acercó a la sección de HSS de la oficina, que consistía básicamente en seis escritorios muy próximos entre sí, separados del resto de la sala por varios tabiques grandes pero inestables. Los detectives Karen Bray y Sam Goodwin no estaban en sus puestos, pero los otros dos miembros de la unidad, los detectives Susannah Valentine y Jim Nettles, estaban inclinados sobre sus monitores.


Susannah Valentine, una morena voluptuosa de veintinueve años con una mente aguda y propensa a dejarse llevar por su temperamento, seguía en trabajo de oficina, consecuencia de las lesiones internas que sufrió cuando estalló una bomba en un apartamento donde buscaba a un asesino. Lo mismo le ocurría a Nettles, que había sido lanzado contra una pared por la fuerza de la misma explosión, causándole múltiples fracturas faciales que aún le obligaban a llevar una máscara protectora de aspecto ligeramente aterrador. El miembro más veterano de HSS a sus treinta y nueve años, las lesiones que sufrió parecían haberle envejecido una década.


—¿Qué tal va todo, chicos? —preguntó Jessie.


Ambos se incorporaron y le ofrecieron cálidas sonrisas.


—No sabía que venías hoy —dijo Susannah, levantándose con cuidado para darle un abrazo.


—Sí —dijo Jessie—. Me reúno con Parker para hablar sobre el calendario de mi vuelta al trabajo.


—¿Cuándo esperabas volver? —preguntó Nettles mientras él también la abrazaba.


—Creo que estoy lista para volver ya, pero no depende de mí —dijo ella—. Supongo que sabré más después de que hablemos. ¿Dónde están Karen y Sam?


—Cogieron un caso ayer por la tarde —le contó Nettles—. Un ejecutivo importante de un banco fue asesinado en un atraco en su casa y lo están investigando. Han estado fuera toda la noche.


—¿Es eso lo que causa todo este revuelo? —se preguntó Jessie.


—¿Qué revuelo? —preguntó Susannah, perpleja.


—¿No lo habéis notado? —dijo Jessie—. La puerta de Parker está cerrada. Su ayudante ha atendido cuatro breves llamadas telefónicas en los dos minutos que llevo aquí, y parece seriamente agobiada. Algo está pasando.


—Para ser sincera —admitió Susannah—, he estado tan concentrada revisando posibles sospechosos en este asesinato del ejecutivo del banco para Karen y Sam que apenas he levantado la vista en toda la mañana.


—Lo mismo digo —dijo Nettles.


—Déjame ver si puedo averiguar qué está pasando —dijo Jessie—. Volveré a hablar con vosotros más tarde.


Se acercó al escritorio de la ayudante de Parker, que estaba situado justo fuera del despacho de la capitana. Eso era un cambio respecto a cuando Ryan estaba al mando. Él no tenía una ayudante formal, y todas sus llamadas pasaban por el agente de la recepción. Jessie esperó un breve respiro entre llamadas antes de hablar.


—Hola —le dijo a la joven y menuda policía—, soy Jessie Hunt. Tengo una reunión con la capitana Parker a las ocho. ¿Debería esperar aquí?


—Hola, señora Hunt —dijo la ayudante educadamente, a pesar de todo lo que estaba pasando—. Soy la agente Shaniqua George, ayudante administrativa de la capitana Parker. Encantada de conocerla. Desafortunadamente, es posible que su reunión con la capitana tenga que posponerse. Ha surgido algo, y no estoy segura de si podrá atenderla a tiempo.
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